CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
[bookmark: _GoBack]Pascua II domingo “C”

Domingo de la Divina Misericordia


La Palabra nos muestra cómo “los primeros cristianos, en grupo, se reunían en el pórtico de Salomón”. Esto mismo continuamos realizando desde entonces como seguidores de Jesús. Hoy, como comunidad, nos encontramos reunidos en el nombre del Resucitado.

Proclamaremos pues nuestra fe en Cristo resucitado: esta es la Buena Noticia. Así es: Jesús, quien murió en la cruz y ha sido resucitado por el Padre, vive entre nosotros.

Canto de entrada

RITOS INICIALES
Saludo

+   En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R/. Amen.
Acto de renovación bautismal

Recibimos la bendición en recuerdo de nuestro bautismo, habiendo renunciado a toda forma de mal para vivir el don de de ser hijos e hijas de Dios.


Canto:  
[image: ]
        ¡Un      so- lo   Se- ñor,    u-na    so- la   fe,    un
  [image: ]
         so-lo bau-tis-mo,         un so-lo  Dios  y   Pa -      dre!


ALABANZA

Unidos a los cristianos del mundo y a toda la familia humana, alabemos al Señor

Gloria…

OREMOS
Pausa.
Dios Padre de misericordia,
que fortaleces la fe de tu pueblo
con la celebración del a Pascua,
acrecienta en nosotros los dones recibidos
para que disfrutemos de las riquezas del bautismo.
Por nuestro Señor Jesucristo. 
AMEN.


LITURGIA DE LA PALABRA

[image: EstudioDeLaBiblia01]


Hch 5, 12-16
Salmo 117
Ap  1, 9-11a. 12-13. 17-19
Jn 20, 19-31




La fuerza del Señor Resucitado está presente en la comunidad creyente. Los apóstoles continúan los pasos de Jesús, haciendo el bien y anunciando la Buena Noticia. La comunidad se reúne para orar.
El libro del Apocalipsis fue escrito para fortaleder la fe de los cristianos que eran perseguidos. El mensaje central es éste: quien vive unido a Cristo en medio de las dificultades de la vida no le vence el miedo.

II.-  Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
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     R/.  Dad   gra-cias    al    Se-  ñor  por-que_es bue  -    no,
[image: ]
               por-que_es e-  ter- na      su    mi-  se - ri - cor -dia.
[image: ]
Diga la casa de Israel:´
eterna es su misericordia.
Diga la casa de Aarón:´
eterna es su misericordia.
Digan los fieles del Señor:
eterna es su misericordia.  R/.


Porque Cristo ha sido resucitado y viven en medio de nosotros, le alabamos cantando ¡Aleluia!

ALELUIA!, el canto antes del evangelio.


HOMILIA

NO OCULTAR AL RESUCITADO

María de Magdala ha comunicado a los discípulos su experiencia y les ha anunciado que Jesús vive, pero ellos siguen encerrados en una casa con las puertas atrancadas por miedo a los judíos. El anuncio de la resurrección no disipa sus miedos. No tiene fuerza para despertar su alegría.

El evangelista evoca en pocas palabras su desamparo en medio de un ambiente hostil. Va a «anochecer». Su miedo los lleva a cerrar bien todas las puertas. Solo buscan seguridad. Es su única preocupación. Nadie piensa en la misión recibida de Jesús.

No basta saber que el Señor ha resucitado. No es suficiente escuchar el mensaje pascual. A aquellos discípulos les falta lo más importante: LA EXPERIENCIA DE SENTIRLE A JESÚS VIVO EN MEDIO DE ELLOS. Solo cuando Jesús ocupa el centro de la comunidad, se convierte en fuente de vida, de alegría y de paz para los creyentes.

Los discípulos «se llenan de alegría al ver al Señor». Siempre es así. En una comunidad cristiana se despierta la alegría, cuando allí, en medio de todos, es posible «ver» a Jesús vivo. Nuestras comunidades no vencerán los miedos, ni sentirán la alegría de la fe, ni conocerán la paz que solo Cristo puede dar, mientras Jesús no ocupe el centro de nuestros encuentros, reuniones y asambleas, sin que nadie lo oculte.

A veces somos nosotros mismos quienes lo hacemos desaparecer. Nos reunimos en su nombre, pero Jesús está ausente de nuestro corazón. Nos damos la paz del Señor, pero todo queda reducido a un saludo entre nosotros. Se lee el evangelio y decimos que es «Palabra del Señor», pero a veces solo escuchamos lo que dice el predicador.

En la Iglesia siempre estamos hablando de Jesús. En teoría nada hay más importante para nosotros. Jesús es predicado, enseñado y celebrado constantemente, pero en el corazón de no pocos cristianos hay un vacío: Jesús está como ausente, ocultado por tradiciones, costumbres y rutinas que lo dejan en segundo plano.

Tal vez, nuestra primera tarea sea hoy «CENTRAR» NUESTRAS COMUNIDADES EN JESUCRISTO, conocido, vivido, amado y seguido con pasión. 

¡Ojalá que éste sea el fruto concreto de la celebración de Pascua en este año!

Acabada la homilía, se hace la profesión de fe:

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso…

ORACION UNIVERSAL

A Jesús resucitado, vida y esperanza de toda la humanidad, orémosle diciendo: Jesús resucitado, escúchanos.

Por todos los que, en el mundo entero, creemos en la Buena Noticia del Evangelio y deseamos manifestar a todos la misericordia divina. Oremos: Jesús, resucitado…

Por los cristianos que viven en países en los que son discriminados o perseguidos. Oremos: Jesús, resucitado…

Por los pobres, por los enfermos, por quienes se sienten solos, por todos los que sufren. Oremos: Jesús, resucitado…

Por quienes serán elegidos en estas elecciones, por quienes trabajan por el bien común y en favor de quienes pasan necesidad. Oremos: Jesús, resucitado…

Por nosotros que, en este domingo, a los ocho días de Pascua, nos hemos reunido para compartir la mesa de la Palabra y de la Eucaristía. Oremos: Jesús, resucitado…

Escucha, Jesús resucitado, nuestra oración y haz que cada día te conozcamos más profundamente y te amemos de todo corazón. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.




ACCIÓN DE GRACIAS

En la alegría de la Pascua, unidos a toda la Iglesia, damos gracias a Dios Padre, porque en la resurrección de su Hijo, nos regala una vida nueva.


Cuando conocimos a Jesús, conocimos el Corazón de Dios.
La noche en que se reunió por última vez con sus amigos
y se entregó a ellos,
descubrimos que tu amor infinito
cabía, sin perder su infinitud, en el corazón del ser humano.

- Por tu muerte y tu resurrección 
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- Por tu amor a la humanidad y por tu amor a Dios,
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- Por tu Espíritu que habita en nuestras vidas,
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- Porque nos has invitado a vivir como hijos y hermanos.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- Porque nos has mostrado la vida en solidaridad,
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Sabemos que tu Espíritu, Padre,
actúa en el amor que los hombres y mujeres se profesan,
en sus esfuerzos en pro de la justicia,
en sus luchas por instaurar la paz en el mundo
y en esa multiforme y gigantesca esperanza
que empuja a todos a cambiar la faz de la tierra,
y que acelera la llegada de tu Reino.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.


Te ofrecemos, Padre,
con el amor de tu Hijo,
nuestro amor humano,
la actitud sincera de nuestra asamblea,
nuestra fidelidad a la Iglesia extendida por el mundo.
Purifica nuestro amor,
que se parezca al amor de tu Hijo
para que pueda también ser amor de Dios.
Renueva nuestro corazón,
para que, aunque somos diferentes
en nuestro rostro y nuestro espíritu,
preparemos entre todos tu venida.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.


RITO DE LA COMUNIÓN


En la misma alegría pascual que vivieron los primeros seguidores, renovada nuestra fe oramos para poder acercarnos a la mesa del Señor diciendo:
Pasdre nuestro…

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.


	OREMOS
Pausa.

Concédenos, Dios Padre,
que la fuerza de la Pascua,
que hemos recibido,
se mantenga viva en nosotros.
Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

	
.


RITO DE CONCLUSIÓN

+ El Señor nos bendiga y nos guarde. 
Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
R/.- Amen.

Canto de envío o canto final si hubiera


Podemos ir en paz. ¡Aleluia, aleluia!
Demos gracias a Dios. ¡Aleluia, aleluia!
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